
 

Enfermedades exantemáticas 

virales  

Varicela  

es una infección causada por el 

virus de la varicela-zóster. Causa 

una erupción en la piel con 

picazón y pequeñas ampollas con 

líquido. La varicela es muy 

contagiosa para personas que no 

han tenido la enfermedad antes o 

no se han vacunado. 

La rubeola es una enfermedad 

exantemática (erupción en piel) febril, 

contagiosa, benigna (si se contrae tras 

el nacimiento), pero que en las 

mujeres embarazas, sobre todo en los 

primeros meses de gestación, puede 

producir en el feto una infección 

crónica, graves malformaciones y/o 

abortos espontáneos. 

Sarampión 

es una enfermedad altamente 

contagiosa causada por un virus que 

se reproduce en la nariz y en la 

garganta de un niño o adulto infectado. 

Luego, cuando una persona 

con sarampión tose, estornuda o 

habla, las gotas infectadas se 

expulsan al aire, donde otras personas 

pueden inhalarlas. 

La escarlatina es una enfermedad 

infecto-contagiosa aguda que afecta 

a la infancia y cuyos síntomas son 

fiebre, faringo-amigdalitis, exantema 

y descamación. Se transmite desde 

la persona enferma a la sana, a 

través del aire, por las gotitas de 

saliva (gotas de Pflügge). 


